
   

 

 

 

GRUPOS DE CONEXIÓN SEMANA 36                                                                                                                                                            

EL LÍDER Y SUS DOCE 
 

Ezequiel 1:10 

El Señor Jesucristo sabiamente logró reproducir su unción en doce hombres; y con esto aseguró 

que el evangelio fuera extendido por los diferentes lugares del mundo y que se conservará 

fielmente por las generaciones venideras. Si Jesucristo sólo se hubiese centrado en predicar a 

multitudes, y no en lo que hizo, no hubiese logrado reproducir Su visión en otras personas; 

posiblemente cristianismo hubieses fenecido en sus propios inicios.  

Cara de hombre: significa inteligencia. Dios siempre usa las habilidades de las que dotó al ser 

humano para extender Su obra. El Señor proveyó al hombre de gracia para predicar el evangelio y 

ganar almas. Los ángeles no pueden pregonar las buenas nuevas porque este es un privilegio 

exclusivamente reservado a los hombres, el cual se traduce en el primer paso de la Visión, que es 

ganar. 

Cara de león: Significa empeño, cuidado. Para poder consolidar una ovejita, es decir, afianzarla, 

mantenerla, es necesario librar una guerra espiritual, enfrentarse a los poderes demoniacos y 

doblegar el poder de las tinieblas, no dejando de lado la dedicación hacia ella. Todos sabemos que 

quien se atreve a tocar al cachorro de un león, se expondrá a que éste lo destruya.  Esa es una de 

las actitudes requeridas en el consolidador, que defienda a sus discípulos de modo que nadie 

siquiera intente tocarlos, porque, de ser así, él se levantará y los protegerá con todas sus fuerzas. 

Eso es lo que hacía David con sus ovejas cuando se enfrentaba a las fieras que amenazaban con 

devorarlas. 

Cara de buey: Significa trabajo. El buey es conocido por su fuerza de trabajo. Esto equivale 

ministerialmente a discipular, es decir, a formar la gente, preparándola para la dura tarea de abrir 

camino, preparar el terreno, labra la tierra, plantar la semilla y regarlas.  

Cara de águila: Significa enviar. Es cuando nos remontamos a las alturas, cuando nos elevamos 

para llevar el evangelio de Cristo, traspasando fronteras, superando obstáculos y esforzándonos 

por alcanzar a aquellos que aún se encuentran en las tinieblas del pecado. 

 

 

 



   

 

 

 

EL LÍDER ES UN HOMBRE ESPIRITUAL 

Usted es un ser espiritual que vive en un cuerpo humano; no es un cuerpo humano que tiene un 

alma. Cuando nace a Dios y a la visión, ese ser espiritual se completa, es espiritual y se mueve en 

la dimensión de lo sobrenatural.  

LA RELACION ENTRE EL LÍDER Y SUS DOCE 

En la visión de Ezequiel encontramos algo interesante, al lado de los querubines había una rueda 

muy particular: “Y sus aros eran altos y espantosos, y llenos de ojos alrededor en las cuatro. Y 

cuando los seres vivientes andaban, las ruedas andaban junto a ellos; y cuando los seres vivientes 

se levantaban de la tierra, las ruedas se levantaban. Hacia donde el espíritu les movía que 

anduviesen, andaban; hacia donde les movían el espíritu que anduviesen, las ruedan también se 

levantaban tras ellos; porque el espíritu de los seres vivientes estaba en las ruedas” (Ezequiel 

1:18-20).  

Imagínese una rueda de doce hombres tomando unos con otros. La rueda representa el Gobierno 

de los doce. La Biblia dice que esta rueda estaba llena de ojos, y que donde se movía el líder, la 

rueda se movía. Ese es el trabajo en equipo. Si el líder subía, la rueda subía; si el líder bajaba, 

también lo hacia la rueda. Lo que unía la rueda; y eso es lo que hace la visión. la Visión toma la 

unción que hay en el líder y la deposita en los doce, y los doce tienen la misma unción que el líder. 

Por eso es que cuando Pedro hablaba, la gente le decía que hablaba como Jesús. Es que los 

discípulos hablaban y se comportaban conforme a su líder. Hay una unción que une al líder y al 

equipo para que sean uno solo. 

LOS DOCE COMPLEMETOS ATRAEN A LAS MULTITUDES 

Lo que más busca Satanás era desarmar la rueda, es decir, dividir a los doce. Si Satanás logra 

fragmentarla, se pierde la unción en todo el equipo. La rueda es como una cadena, y alguien dijo 

que la cadena es tan fuerte como el más débil de sus eslabones. Si hay un eslabón débil, esto 

afectará a toda la cadena. Usted recordará que Jesús escogió a doce discípulos, pero había uno 

que no cumplía correctamente su rol de eslabón –unión- porque perseguía intereses diferentes. 

La cadena no pudo funcionar bien porque este eslabón estaba suelto, y al estar suelto, la rueda no 

podía avanzar ni conquistar. Durante tres años y medio, los doce no se multiplicaron, no hubo 

crecimiento en la iglesia ni hubo un gran avivamiento porque había un eslabón de la cadena que 

no cumplía con su función. Por ello, más tarde tuvo que ser reemplazado. El Señor sacó aquel 

eslabón y lo reemplazó. Ese fue el momento de Matías. Así, la rueda quedó completa y pudo 

 



   

 

 

 

funcionar. Apenas llegó el eslabón correcto, el Espíritu Santo vino sobre ellos en el día de 

Pentecostés, Pedro se levantó y recibieron la unción del rostro de hombre, la cual es ganar, 

añadiéndose tres mil personas a la iglesia. Durante tres años y medio no había alcanzado las 

multitudes, pero apenas se completó la cadena con el eslabón correcto, tres mil se convirtieron. 

Luego pudieron consolidar, discipular y enviar. 

EL LÍDER Y LA HERENCIA MINISTERIAL  

Jesús recibió del Padre la herencia ministerial, pero Él decidió, de una manera generosa, partirla 

en doce y darla a cada uno de sus apóstoles, elevándolos de esta manera a Su misma posición. 

Algo similar sucede con el ministerio hoy. Es un concepto diferente al que se usaba en la 

antigüedad, ya que tradicionalmente el líder era el hombre de la unción y las demás personas, en 

una actividad pasiva, dependían de lo que su líder les diera. Pero en esta Visión, la unción se 

reparte entre doce personas, es decir que el pastor toma a sus doce y los eleva a su nivel 

ministerial. Éstos reciben la unción del líder, la enseñanza del líder, la riqueza de la sabiduría que 

Dios le dio al líder, porque beben directamente de él. Jesús dijo: “Padre, quiero que donde yo 

esté, ellos también estén conmigo”. Jesús elevo a sus doce a Su mismo nivel espiritual. 

En la antigüedad, la iglesia dependía de un hombre que tuviera la unción de Dios para poder llegar 

a las multitudes y traer la presencia de Dios a sus vidas. Pero hoy, lo que Dios quiere es motivar a 

su iglesia para que todos sean evangelistas y ganadores de almas, para que todos sean 

predicadores. Y esto es posible a través del Gobierno de los doce. Porque lo que el pasto hace con 

su equipo, su equipo lo reproduce en sus discípulos. Y esto a su vez, con sus discípulos. Así se 

reproduce la gran multiplicación; la rueda se va moviendo donde quiera que el espíritu del líder 

vaya, porque allí está la unción. 

Jesús por medio de su ministerio, claramente nos enseñó que para alcanzar al mundo debíamos 

discipular doce personas. Dios traerá gran crecimiento a la iglesia por medio de esta visión, pues 

impacta y transforma vidas en todos los rincones de la tierra. 

La conquista de nuestra nación está dada por medio del principio de los doce y la Visión celular. Si 

aún no ha conformado sus doce comience a hacerlo así comenzará a dar cumplimiento con la 

gran comisión. 

 

 

 

 



   

 

 

 

CONCLUSIÓN 

Cuando una persona llega al liderazgo es como un querubín que tiene las cuatro caras de la 

Visión. Cara de hombre (ganar, que se caracteriza por su inteligencia), cara de león (consolidar, 

que es la expresión del cuidado permanente), cara de buey (discipular, que significa trabajo) y 

cara de águila (enviar, nos remontamos a lugares diferentes a compartir de la Palabra de Dios.  

APLICACIÓN  

1. ¿Conocer la Visión del G12? 

2. ¿Cuáles son los pasos para desarrollar la Visión? 

3. Investigue el significado bíblico del número doce. 

4. Establezca como meta personal consolidar su grupo de doce en un año. 

5. Forme parte de un discipulado.  

  

 


